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La Casa de Cultura aneja al Centro
de Lectura está terminada. E1 Exce-
lentísimo Sr. D. Francisco Sintes
Obrador3
 Director General de Àrchi-
vos y Bibliotecas, Socio de Eonor del
Centro de Lectura, ha venido expresa-
mente para colocar la última piedra
del ediíicio. Completamente acabada
estaba la obra, pintado todo, con los
cristales colocados y la calefacción en-
cendida.
À las 8 de la tarde del día 10 de di-
ciembre, esperaban la llegada del seflor
Sintes, en ios Salones del Centro, Àu-
toridades, Representacianes de la In-
dustrïa, Comercio, Propiedad Urban,
Banca, entidades recreativas y de de-
portes, Radio Reus, Prensa de Reus y
Provincia y todos los corresponsales
de la regional.
Àllí estaba presente nuestro querido
Socio de Honor, Gobernador Civil de
la Provincia Excmo. Sr. D. José Gon-
zález-Sama y García; el Excmo. señor
Presidente de la Diputación Provín-
cial, D. Enrique Guasch; Excmo. se-
ñor Àlcalde de Reus, D. Juan Bertrán;
el Ilmo. Sr. Vicario General, Dr. don
Francisco Vives, el Rvdo. Sr. Prior
D. Francisco Duch, Exmo. Sr. D. JuanÀbelló Pascual, Procurador en Cortes;
Don José Ortín, Catedrático;
I lmo. Sr. D. Francisco Àromir, Pro-
curador en Cortes; el Iïtre. Sr. Presi-
dente de la Cámara Oíicial de Comer-
cio e Industria, D. Domingo Frejxa
Batlle; el Iltre. Presidente de la Cáma-
ra de la Propiedad Urbana, D. Pablo
Ribas Àlsinellas; el Dïrector del Mu-
seo Municipal, Dr. D. Salvador Víla-
seca; el Director de la Escuela de Tra-
bajo, D. Javier Pellicer; el ex Alcalde
de Reus, D. José Simó y Bofarull; el
ex Presidente del Centro cle Lectura,
D. Pedro Balaguer; el Presidente del
Sindicato de R.iegos del Pantano de
Riudecañas, D. Rodolfo Cavallé Bo-
rrás; Comisario de Policja, Sr. R.iera;
con otras muchísjmas personalidades
y socios del Centro cuyos nombres no
es posible recordar.
Con ellos estaba el Presidente del
Centro D. Enrique Aguadé Parés y la
Junta Plenaria cumplimentando & 1os
invitados.
Llegó el Director General Sr. Sintes
acompañado del Delegado Cultural de
la Embajada de Colombia en Madrid,
D. Eduardo Carranza. Después de las
presentaciones y saludos de rúbrica,
pasamos todos por ei Salón de Expo-
siciones donde pudimos admirar la
magnííica Exposición Iconográfica de
nuestro R.edentor y por la puerta del
íinal del mismo entramos en la segun-
da planta de la Casa de Cultura des-
tinada a ser, en el futuro, el «Àudito-
rium» del Centro de Lectura.
Seguidamente el Vicario General
Dr. Vives, en representación de Su
Eminencia el Sr. Cardenal, bendijo la
última piedra. Luego el Secretario del
Consejo directivo, D. Juan ÀmadoÀlbouy, leyó el Àcta, que reproduci-
mos en este número, y que fué íirmada
por el orden siguiente: D. Francisco
Sintes, D. José González-Sama, Dori
Enrique Guasch, Dr. D. Francisco Vi-
ves, D. Juan Bertrán, D. Francisco
Duch Pbro., D, Enrique Aguadé, Don
Juan Àbelló Pascual, D. José Ortin,
D. Domingo Freixa, D. Eduardo Ca-
rranza, D. Pablo Ribas, D. Francisco
Àromir y D. Àntonio Sardá.
Después el Director General intro-
dujo en un tubo de cristal dicho d0-
cumento junto con un número de la
Revista del Centro de Lectura, un
ejemplar del Semanario «Reus» que lo
o±reció su Director D. Carlos Giró;
un número de «Diario Espafiol» que
le fué entregado por el Delegado en
Reus Sr. Banús Sans y unas monedas:
de 5-250-1-O50»O1O y O05 ptas., que
ofreció el Tesorero Sr. José Capdevila.
Procediose al lacrado del tapón y en-
tonces D. Francisco Sintes lo colocó
en el agujero vaciado en el centro de
la piedra, echó una paletada de ce-
mento sobre la misma, Otra el Sr. Go-
bernador Civil y otra el Presidente del
Centro de Lectura. Àcto seguido el
Dïrector General empujó la piedra ha-
cia su definitivo lugar que está a un
metro de altura del muro del costado
derecho del salóri donde nos hallába-
mos. Fuertes aplausos a compaflaron
la entrada de la piedra en su horna-
cina.
Àcalladas las manifestaciones de
júbilo expresadas por la selecta y nu-
merosa concurrencia, el Presidente,
D. Enrique Àguadé dijo lo siguiente:
«Excmos. e Ilmos. Sres. Sefioras,
consocios:
S ean mis primeras palabras de cor-
díàl agradecimiento al iimo. Sr. Vica-
rio General quien, por delegación de
nuestro Prelado Su Emienencia el se-
fior Cardenal, ha venido a bendecir
esta última piedra que acabamos de
colocar como hito perenne y perdura-
ble de la vida de este inmueble.
Y ahora Sres., he de dirígirme a
nuestro Socio de Honor, el Exmo., Se-
fior D. Francisco Sintes Obrador, T)í-
rector General de Àrchivos y Biblio-
teca$.
Paréceme ayer y era el Sábado de
Gloria de i953, cuando en nombre del
Centro de Lectura me cupo la satis-
facción de entregaros el Título • de So-
cio. Y al entregároslo me permití ha-
ceros presente los derechos y deberes
que compottaba el formar parte de
nuestra Entidad. Recogísteis la alu-
sión y prometísteis cancelar pronto
una deuda que aceptábais con el Tí-
tulo.
Y efectívamente, como buen caballe-
ro espafiol, cumplíais vuestra promesa,
y, como pot encanto, hemos visto cre-
cer rápidamcnte este ediflcio sobre el
solar que un día sostuviera un vetusto
caserón, que una bomba mal dirigida
dejó aterrado. Y como cjue «no hay
mal que por bien no venga», sobre
aquelas ruinas se acaba de levantar
una Casa de Cultuta aneja aI Centto
de Lectura, sin lujo, pero severa. Ello
perrnitirá la expansión vital de nuestra
Entidad que cada día necesita más es-
pacio para desarrollar sus actividades.
En aquelJa fecha de 1953 os hablaba
en nomhre de 1.560 socios, h•oy lo ha-
go en representacíón de los 1.700 que
lo formamos, con la esperanza de lle-
gar pronto & los 2.000.
Llevo cerca de ocho afios de Presi-
dente, y en el cargo me han precedído
los próceres reusenses más destacados,
en los 96 afios de existencia del Centro.
Por considerarme, sin duda, el que con
menos merecimientos ha ocupado el
cargo y dándome perfecta cuenta de
mi responsabilidad, he puesto al ser-
vicio del Centro toda mi voluntad y
esfuerzo, y gracias a los diligentes co-
laboradores que en todo momento me
secundan, tenemos un Centro de Lec-
tura digno de la Ciudad cuyo nombre,
y por factores diversos, suena por to-
dos los ámbitos del mundo.
Y considero el cargo de Presidente
con más responsabilidad desde aquél
Sábado de Gloría inolvidable en que
nos decíais: «Creo que el caso del Cen-
tro de Lectura de Reus es único en Es-
pafia; es escasísimo en Europa y casi
tambíén único en la Europa Medite-
rránea. Podríamos encontrar Institu-
ciones similares en el Norte de Europa
donde se ha llegado a la comprensión
ciudadana, individual, del valor de la
cultura a través del lïbro, y tendríamos
que saltar poringlaterra s 1os Estados
Unidos, donde se ha llegado a una
conciencia individual, es decir, ciuda-
dana, cívica, de la necesidad de que
todos y cada uno de Ios míembros de
la comunidad aporten su pequefío gra-
no de arena y no se recargue la totali-
dad de este talud inmenso sobre las
espaldas únicas del Estado».
iEstas palabras vuestras que me las
sé de memoria por habérmelas releído
muchas veces, constítuyen el acicate
de la responsabilidad de que os habla-
ba, pues el Centro de Lectura no ha de
permitir que se pierda nunca esta su-
premacía y por tanto debe superar en
cada jornada lo que dejó realízado en
la anterior.
Un día, un ex-Presidente, D. Eva-
risto Fábregas y Pamies, Hijo predí-
lecto de esta Ciudad, compró para el
Centro y restauró dignamente su sede
social. Hoy el Ministerio de Educación
Nacional, regentado por un hombre
de capacidad e inteligencia nada co-
munes, el Excmo. Sr. D. Joaquín
Ruiz-Giménez, Socio de Honor del
Centro de Lectura, a través de la Di-
rección General de Àrchivos y Biblio-
tecas, que de una manera tan digna
como ejemplar vos regentáis, nos ha
construído este edificio anejo. La pre-
sente generación y !as futuras no ol-
vidarán esta merced, ya que 1os hijos
de esta Ciudad invjcta, una de las me-
jores cualidades que poseen es la de
ser agradecidos.
Permitidme Ilmo. Sr. Director Ge-
neral que repita otras palabras vues-
tras de aquel fausto día. Nos decíais
también: «Que el Estado, donde se en-
cuentra con una organización, es decir
con ur núcleo de cultura como este de
aquí, entonces su misión está precisa-
mente en alentarla sin hacerla perder
su personalidad. Esta es la función y
esta es como yo veo la importancia
única, naciona 1 , ejemplar, de este Cen-
tro de Lectura de Reus».
Y estas palabras vuestras se han
convertïdo en realidad. Esta Entidad
casí centenaria no podrá ahora ni
nunca desviarse del camino que un día
le trazaron sus fundadores y menos
ahora que se vé ambientada por Ios
alientos de las altas esferas rectoras
de la cultura patria. Nuestros Regla-
mentos actuales apenas dífieren de los
primitivos y si el título o nombre re-
gistrado fué tan inócuo como el de
Centro de Lectura, se debió segura-
mente a que, a la hora de su fundación
en 1859, el de Centro de Cultura por
ejemplo, no habría sido autorizado.
Muchas cosas más tendría que deci-
ros, pero temo, primero, cansaros y
segundo el tener ia seguridad de que
esta distinguida y numerosa concu-
rrencia espera con ansia vuestras pa-
labras.
Pero me queda por deciros que cuan-
do se recibe el Boletín tan pulcramente
editado, órgano y exponente de vuestra
Dirección General, el pi•imero que lo
lee es el Presidente y por él sigo vues-
tras rutas culturales que son de Norte
a Sur y de Este a Oeste.
Precisamente en el número 32, lle-
gado ayer a mis manos, he leído el
PIan de vuestra Red Nacional de Ca-
sas de la Cultura, en la que se enume-
ran las cuatro que ya funcionan, otras
cuatro que se terminan este afio, las
catorce en construcción, las tres ade-
lantadas, inauguradas antes del Pian,
y se indica que hay otras veintiuna en
proyecto.
Nunca había llegado Espafia a una
actividad cultural tan grande y que se-
rá muy difícil de superar. Y permitid-
me que diga, que proclame bien alto,
que sin hombres de las grandes cua-
lidades que en vos se reunen, sin un
preclaro Minístro de Educación Na-
cional y sin un Jefe del Estado que
ordena las dírectrices para que se eleve
eI nivel cultural de los espafioles, no
sería posíble su realización, como no
lo había sido en níngún otro momento.
En nombre de todos, Excmo., sefior
os expreso nuestro agradecimiento,
que no es pura cortesía, síno que es
salido del fondo de nuestros corazones.
Y 05 ruego que al tiempo que déis
cuenta al Sr. Ministro del carifio con
que Reus ha visto su deferencia para
con esta Casa, le hágais copartícipe
de nuestros anhelos de superación pa-
ra que se identiflque con nosotros por
su condición de Socio de Honor.
Mi agradecimiento también a esta
pléyade de productores que se han es-
forzado para que en ei día de hoy, y
antes del plazo convenido con el Es-
tado, estuviese totalmente terminada
la construcción de la Casa de Cultura
y mi enhorabuena a los Contratístas
por el buen trabajo realizado, a esta
Cooperativa de Obreros albañíles, de
Reus, que ha interpretado fielmente
las órdenes de nuestro consocio y buen
amigo el Àrquitecto D. Antonio Sardá.
Y acabaré, parodiando acfuella frase
de Séneca, el gran fiiósofo cordobés.
fallecido hace 19 siglos. El decía: «Sólo
hay una fortaleza inexpugnable para
la defensa del príncipe: el amor &e sus
súbditos» y yo digo: Hay una fortaleza
inexpugnable para la defensa de la
cultura: el amor de 1os reusenses a
nuestro Centro».
Cálida adhesión a sus palabras fue-
ron los aplausos que se oyeron al ter-
minar la peroración.
S eguidamente el Director General,
D. Francisco Sintes, pronuncíó el si-
guiente discurso:
«Señor Gobernador; Sr. Presidente;
Àutoridades y Jerarquïas, amigos y
consocios del Centro de Lectura de
R.eus: No un discurso, porcfue las mis-
mas circunstancias de incomodidad en
que todos vosotros os encontrais en
este acto de primera-última piedra, no
lo aconsejan, pero si unas pequeñas
reílexiones, en voz alta, de las muchas,
de las inflnitas, que este momento a
todos nosotros nos hace pensar.
N o me gusta tampoco, en fln, em-
plear eso que en algunos casos deno-
minamos . filosofía barata y en otros
tal vez cfue pudíera ser algo así como
un paralelo, como un parecido, a lo
que es la aspirina en relación con el
dolor de cabeza, o lo que es el corazón
con el dolor del íntelecto, y que llama-.
mos también algo así como fllosoflna.
Pero sí querer sacar de los hechos me-
nudos la consecuencia profunda que
corríentemente entraflan. Sí querer ir
a la pequefla anécdota circunstancial,
jndicada en el aquí y en el ahora; a la
gran corriente de la Hístoria, que vie-
ne de Iejos y va muy lejos. Sí querer
buscar el profundo sentido que casi
todos los hechos entraflan. Y si quere-
mos buscarlo aquí, en esa primera pie-
dra convertida en últíma piedra inclu-
so, tal vez, un poco en ese pequeflo
accidente material que nos ha impedi-
do por un lado la cortesia obligada,
por parte nuestra, de la puntualidad y
por otro el no haber podido gozar con
algo que para mi resultaba entraflable,
querido, como era que el primer acto
fuera aquí, precisamente, uno de los
hispanoamericanos que por mejor co-
nocer España representan mejor aquí
a Àméríca y que hubiera hablado con
calma y con tranquilidad, como es ab-
soltttamente necesario cuando se ha-
bla de poesía.
En todo lo que es realidad, como
esta Casa de Cultura, hay una lucha
con el tiempo. Lo estábamos comen-
tando hace unos momettos. jEste acto
de colocar unoS papeles, unas mone-
das! Dios sabe quien abrirá, quien se
encontrará estos papeles y estas mo-
nedas. Es decir, todo, todo nos condu-
ce a la temporalidad en la existencia
de la humanidad; ala provisionalidad
de la universalidad.
E1 Poblet maravilloso nos hace in-
tuir con una clarjdad perfecta; nos ha-
ce buscar una presencia constante del
tiempo y una lucha también con el
tiempo. Yo, por lo que respecta a la
conversion de la primera en última
piedra. personalmente me alegro, Quí-
siera ver en ello un símbolo; un sím-
bolo enraizado profundamente en la
manera de ser de esta Ciudad. Una
prímera piedra supone una buena in-
tención. No en balde, los moralistas
dicen que el inflerno está empedrado
de buenas intencí9nes. Sobre la última
piedra recaen todas las virtudes y to-
das las buenas íntenciones; todas las
circunstancias iniciales de una primera
piedra. Pero supone mucho más. Su-
pone que entre esas circunstancias de
la primera piedra y el momento de la
última, ha habido toda una continui-
dad, todo un esfuerzo. Ha habido ttna
técnica, una inteligencia, una dirección.
Toda una coordinación de esfuerzos,
en surna. Esto es lo que ha ocurrido
aquí. Yo me alegro mucho. Y creo que
esto es un símbolode esta industrialí-
sima región, que tal vez sea amante
como ninguna de sus tradiciones pa-
sadas; que reviste externamente en
unas condiciones formales stts flestas
--.-yo he sído testigo de la Semana San-
ta— y que como en pocas regiones de
Espafla se consigue una plenitud
de equilibrio entre la emoción interna,
profunda, y el decoro externo. E,sta
región tan amante de lo que es su pa-
sado y que no v-ive, sin embargo, mi-
rando a ese pasado exclusivamente,
sino que hace compatible 
—y esto es
símbolo de cultura— este amar a su
pasado con el amor a la técnica más
perfecta de última hora de la industria
y del comercio, con una vivacidad, con
un moverse constantemente. Esta re-
gión que parece decir que Marta y
María no son dos personajes, sino uno
solo, viviente, como si las dos caras
formaran un mismo ser humano.
Pues yo me alegro mucho de que
aquí, precisamente, hayamos dado esta
lección de colocar últimas piedras. De-
cíamos también un poco antes, que el
colocar últimas piedras es entroncar
profundamente, con el sentido hondo,
tremendo, que lleva prímero en su con-
moción la guerra civjl y que ha tenjdo
lugar en la batalla dtira, constante, de
la paz, nuestro Movimiento. Este que-
remos que sea un Movimiento de últi-
mas piedras. No queremos que sea un
Movimiento de buenas intenciones,
sino que estas buenas intenciones estén
revestidas de todo ese conjunto de cir-
cunstancias materiales que muy acer-
tadamente el Presidente hacia notar
hace unos momentos. Es decir, en la
inteligencia del proyectista que pro-
yecta; en la preocupación, en el cum-
plimiento exacto del deber del obrero
que trahajd, para que esto ocurra es
necesario que se sientan todos c()mO
nav-egantes de una mismanave y que
sepan todos que la nave es Espaia, y
que todos, dentro de ella, tienen dere-
cho a los mejores puestos única y ex-
clusivamente en fuci del cumpli-
miento perfecto de sus deberes, sean
éstos altos o bajos. No es por la si-
tuaciór; no por la forma externa; no
es por esa especie de mascarada de la
vida por la que nosotros aparecemos
de ministro o de director general por
lo que vamos a ser más o menos. El
obrero que ha trabajado en esta Casa
de la Cultura, que ha cumplido con
su deber, acaso mejor que yo como
Director General, pues tíene derecho
a ser mejor que yo si no he sido buen
Director General. Es decir, no es el
puesto que ocupamos en la máquina,
sino exactamente como. cumplimos
perfectameate en ella. Porque al me-
nor engranaje que no funcione, la má-
quina se detiene. No en vano decimos
cuando algún mecanismo no funcjona
que se le ha puesto arena en el engra-
naje. Por lo tanto, un Estado, un Es-
tado viejo, además, que tiene sobre sus
hombros el peso tremendo de soportar
una de las culturas más antiguas y
más nobles de la tierra, necesita for-
Zosamente un engranaje, una coordi-
nación, un conjunto armónico de las
labores entre unos y otros. Y esto es.
en cierta medida, lo que quiere ser la
Casa de la Cultura.
Por eso yo, casi como última con-
sígna he de preveniros, prevenirme a
mi mismo en primer lugar, contra una
sola orientaeión que pudiera tener el
nombre última piedra. La palabra úl-
tima piedra, que nos gusta mucho,
pudiera hacernos engafiar creyéndo-
nos que realmente es la últíma. Àhora
bien, en ningún negocio, en nínguna
tarea del espíritu, por personas que
tienen el ansia profunda de la perfec-
cíón y en su técnjca el deseo de la per-
ceptibiliclad, ninguna tarea está aca-
bada nunca. Toda piedra es siempre
penúltima piedra. Àhora tenemos, pri-
mero, este engranaje materíal casi
montado. Faltan todavía las estante-
rias, los libros, los muebles, —todo eso
es también engranaje material-- pero
ello está concedido y llegará puntual-
mente, lo mísmo que se ha hecho lo
demás. Pero cuanclo tengamos ésto,
tendremos en realiclad, el continente.
Y necesítamos rellenar este continente
con un contenido que sea igualmente
perfecto. Y que esté igualmente ejecu-
tado como este continente. Entonces
ejecutmos las provídencias de todas
las obras. Necesitamos el arquitecto
que dé vida a esta Casa de la Cultura
y los obreros que trabajan, para que
dén realidad al proyecto de esta Casa
de la Cultura. Siendo así, la Casa de
la Cultura, como escribíamos en un
reciente número y como sabe también
el Presidente del Centro de Lectura,
con lo cual se demtiestra una vez más,
lo acertado de su reelección presiden-
cial, al sugerir varios títulos y «slo-
gans» para que quedaran grabados en
la mentalidad de los alumnos de la
Casa de la Cultura de La Corufla, ín-
dicábamos lo que había de ser ésta. Y
decíamos que cenía que ser un funda-
mento social, de todo ese cuerpo so-
cial de Espafia; de todos los hombres
de Espafia sin distinción de causa en-
tre sus clases sociales ni entre sus pro-
cedencias, de donde vienen o • a donde
van. Que todos son hijos de Dios y
que todos sofl hermanos espafioles.
Esto es lo que queremos que sea la
Casa de la Cultura. Si realmente ha-
cemos ésto, entonces sí que pondremos
la última piedra de verdad de la Casa
de Cultura. Y entonces será la Casa
de Cultura ui instrumento auténtico
al servicio del pueblo espafiol, enten-
díendo por pueblo espafiol esa mejor
definíción que el genio hispano ha da-
do de «la espafiola», desde que À1-
fonso X El Sabio lo fijara como el
ayuntamiento de todas las clases, des-
de las más altas a las más bajas, de
todos los espafioles; de todos los que
rezan a Dios y sienten a ispafia pro-
fun do ».
Una gran salva de aplausos sirió
para expresar a D. Francisco Sintes el
agradecimiento de sus consocios por
las palabras pronunciadas y por ha-
ber convertido, rápidamente, en reali
dad sus oftecimientos.
S eguidamente eI Director Genetal,
visitó el ediflcio acompafiado de Àu-
toridades y Directivos del Centro. En
la tercera planta el Àrquitecto Sr. Sar-
dá y el Director de la Escuela de Àtte
Sr. Ferré Revascall, explicaron al se-
fior Sintes los detalles bien estudiados
que habían servído para la distribución
del local.	 .
Luego visitaron el Centro de Lectu-
ra para ensefiarlo a D. Eduardo Ca-
rranza, que no había podido dar la
conferencia anunciada porqué una
avería en su coche las hizo retrasar 90
minutos la llegada.
À las 22 horas salieron del Centro
1os ilustres visitantes para dírigirse aI
Hotel de Espafia donde se reunieron
en una cena íntíma ofrecida por eIÀyuntamíento y Corporaciones loca-
les, aI IImo. Sr. D. Francisco Sintes
O brador, Director General de Àrchi-
vos y Bibliotecas.
Durante la misma, D. Eduardo Ca-
rranza fué recitando, con 1os obligados
intérvalos de la comida, unas magní-
ficas poesías colombianas que lo hu-
bieran sido en su anunciada confe-
rencia, de no haberse suspendido por
falta de tiempo.
Como hemos dicho aI princípio, el
ediflcio de la Casa de Cultura aneja
al Cento de Lectura, está terminada.
Falta solo amueblarlo. Oisteis el dís-
curso del Dïrector General, que Radio
Reus tuvo la gentileza de tomarlo en
cinta magnetofónica y radiarlo el día
11 a las 4 de la tarde, en el que nos di-
jo que ello estaba concedido. En el
presupuesto de 1956 podrá realizarse.Àuguramos su utilización para antes
de un afiO.
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